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* * * 
Con el presente trabajo continuamos una serie de estudios que estamos 

preparando sobre temas de dialectología peninsular, particularmente 
del Noroeste. Publicamos al mismo tiempo, en Santiago de Chile, un 
artículo sobre Los adverbios <Jejas•> y <<luego•> c1t pers pcctiva dialectal (con 
dos 11:apas lingüísticos); 1 estos y otros dedicados a temas fonéticos, 
morfológicos y lexicológicos serán reuniJos en Jlfuestras ele 1m Atlas 
lingiiístico comentado de Sanabria y de sus zonas coli1tdantes que pensamos 
editar en :Madrid. 

Forman la base y el punto de partida materiales que recopilamos 
ya en el invierno de 1921-22 eu Sanabria y en regiones vecinas (de León 
y Orense) y que completamos en 1927 por encuestas realizadas en el 
extremo Sur-Oeste de la provincia de Oviedo (Asturias) y zonas rayanas 
de Galicia. 

Constituyen nuestros estudios actuales, pues, una continuación y la 
fase final de los diversos trabajos que dedicamos a dichas regiones en 
años anteriores, desde la monografía El dialecto de San Ciprián de Sana­
brt~a del año 1923 hasta el artículo El perfecto de los verbos -ar en los 
dialectos de Sa1tabn:a y de sus zonas colindantes, publicado en el 
tomo XXXVIII, 1954, de la RFE. En ese estudio ya anunciamos el 
proyecto· que ahora está en vía de realización y <cabrigamos•>, como 
entonces, <cla esperanza de que el material recogido hace varios decenios 
tendrá aún hoy cierto valon>. Por cierto, mientras tanto han aparecido, 
bajo los auspicios de las Universidades e Institutos de :Madrid, de Oviedo 
y de Salamanca, valiosas monografías y hasta obras sintéticas dedicadas 
a los dialectos de diversas regiones, desde Asturias hasta Salamanca 
y Extremadura, entre ellas también estudios que directamente afectan 
a zonas céntricas de nuestras propias exploraciones (sobre el asturiano 
occidental de J.,. Rodríguez-Castellano; sobre el Valle de R. lbias, de 
nuestro inolvidable amigo Manuel 1vlenéndez Carda; sobre la Cabrera 

1 En el llomcnajc dedicado al Dr. Rodolfu Oroz, 1965. 
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Alta, de M.a C. r~obato, y sobre Lubián, en la perüeria occidental de 
Sanabria, de L. L. Cortés y Vázquez). Nos complacemos en destacar, 
como ya lo hicimos en una ocasión anterior, el gran interés que tales 
y otras contribuciones a la dialectología occidental presentan para 
nuestros estudios de carácter comparativo; podremos seguramente decir 
algím día lo núsmo de una tesis doctoral de la I~ela de Coimbra de 
M.o. J. de Moura Santos, Os Jalares fronteiriyos de Trás-os-Mo1Ues, que 
trata problemas fronterizos desde el punto de vista portugués y de la 
que acaba de publicarse la Introducción (RP Fil, XII, 509 y sigs.). 

Constituyen el punto de partida de nuestras encuestas e investiga­
ciones Sanabria y sus zonas colindantes, región particularmente favo­
recida por la riqueza y variedad, el carácter profundamente arcaico 
y la vitalidad de sus dialectos. Por cierto, no faltan interpcnetraciones 
castellanas, rinconcitos (del extremo Este) donde hasta ya se ha infil­
trado el idioma oficial, pero predominan claramente aquellas zonas que, 
siguiendo una ruta. multisecular, han conservado, hasta nuestros días, su 
carácter propio, mejor dicho los caracteres sumamente distintos que les ha 
imprimido la historia en el curso de los tiempos: el dialecto leonés en toda 
la zona ce.tl tral; el gallego, (puro, purísimo), netamente separado de aquélla. 
(también geográficamente), en la parte occidental de la comarca, y en 
el extremo Sur, ya lindando con Trás-os-Montes de Portugal, una franja 
bastante extensa caracteri7..ada por una mezcla curiosísima de dialectos. 

Es precisamente esa enorme variedad de aspectos la que nos induce 
a presentar nuestros materiales en forma de un Atlas lingüístico, 
e.'i:cluyendo, en su mayor parte, lo que ya expusimos en ocasiones an­
teriores (vocabulario de la cultura material), pero incluyendo numerosos 
nuevos aspectos del léxico y de la fonética (poco de morfología, ya que 
ésta se presta más bien a otro modo de exposición y, por lo tanto, la 
trataremos aparte). Para esclarecer bien el asunto agregamos que no 
fue nuestro plan, en el momento de la preparación y de la realización 
del viaje de estudios, editar algún día uu Atlas o, por lo menos, Muestras 
de tal Atlas, si bien utilizábamos un cuestionario (más o menos completo 
y que íbamos completando en el mismo viaje). Este hecho explica que 
no todos nuestros mapas abarquen la totalidad de los lugares visitados 
(Sanabria y zonas colindantes, en total 67, que corresponden a 5 del 
ALPI); pueden aparecer pequeños vacíos; pero, hasta en mapas como 
los de 'lejos' y de 'luego' que no queríamos suprimir, a pesar de ser in­
completos, la exposición cartográfica presenta aspectos y problemas 
interesantes. Y son precisamente estos los que constituyen el punto 
de partida de nuestras exposiciones y discusiones, a las que daremos 
carácter compar::.tivo -cu el espacio, desde luego,· y eu el tiempo-, 
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según lo exija el caso, en mayor o menor grado. Suponemos que, con 
esto, queda claramente circunscrito el plan y la finalidad de lo que lla­
mamos Atlas lingüístico comentado de Sanabria. En fin: quisiéramos 
imprimir a materiales lingüísticos encajonados durante la.rgos años 
nueva vida -pues así lo merecen por su no\·edad- y dar un nuevo 
paso adelante hasta que se publique, algún día, el Atlas lingüístico de 
Sanabria en su forma completa, definitiva, programa al que el investi­
gador salmantino I.,. I-. Cortés Vázquez 1, mientras tanto, ha dado 
nuevos impulsos 2 • 

l\II YERNO 

Interesan, sobre todo, el tratamiento <.le ·la consonante inicial, de 
la vocal tónica y del grupo consonántico -NR-; observamos cierta 
variedad también cu las formas del pronombre posesivo. 

L a e o n s o n a n te i a i e i a 1 presenta cttatro tipos clistiutos 
cuya difusión geográfica aparece netamente delimitada: 

a) 'l'o<lo el sector oriental de Sanabria ya dominado por la infiltra­
ción de la forma castellana (yérno, yér11o), fenómeno que hasta ha 
alcanzado partes de la Sanabria interior (S. Ciprián-Trefacio) y que 

1 LUIS L. CoRTÍ~S Y v,Í.ZQUEZ. Sobre el proyecto de vealización del A /las lin­
gitístico y etnográfico de Sauabria. En 1' fl Congreso Internacional de Li1zgiiistica 
Románica. Universi<laü de llarcelona . 1953. Barcelona. Abadía de San Cugat del 
Vallés. 1955, II. págs. 635-645· 

2 Lugares explorados: 
Zamora: I. Ribadclago; 2. ~au l\lartín de Castañeda; 3· Vigo; 4· .Murias; 

5· y 6. ~an Ciprián; 7· Coso; 8. Rábano; 9. Escudero; 10. San Justo; 
1I. Darjacoba; 12. Porto; r3. Pradorramisquedo; 14. Cepedelo; 15. Pías; 
16. Villauueva; 17. Viuhais, Trás-os-Montes (Portugal); 18. Villavieja; 19. He­
<lra<las; 2o. Lubián; 2 I. Castrelos; 22. La Tejera; 23. Hennisende; 24. He­
droso; 25. Aciberos; 26. Padornclo; 27. l'edralba; 28. Calabor; 29. Santa 
Cruz de Abranes; 30. !Honor de Castilla; 31. Rionegrito; 32. Sautiago de la 
Requejada; 33· · Villar; 34· Onta; 35· Carbajales; 36. Vega dd Castillo; 
3 7. Villarejo; 38. Carbajalinos; 39· Done y; 40. Trefacio; 4 I. Pedrazales; 
42. Galende; 43· Quintana; 4·1· Limianos; 45· ~otillo; 46. San Román 
de Sanabria; 47· Cohreros; 48. Colomba de Sanabria; 49· Terroso. 

Leú1~: so. Quiutauilla de Yuso; 51. Valdavido; 52. Truchas; 53· Imela; 
54· Eucinedo; 55· La llaña; 56. Silván; 57· Lomba; 58. Benuza; 59· Pom­
briego; 6o. Castroquilame; 6o*. Puente de Dotningo Flúrez. 

Orensc: 6z. Lanldra; 6J. Casayo. 
Leó11 (Bierzo): 64 •. l'ereje; 64. Traua<lelo; 65. Herrerías üe Valearce; 

66. El Castro. 
Lugo: ü7. Hl Cl:brcro. 
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~'.IHT7. KRÜCER JUI~:, XLVll 11 1%5 

tiene su analogía en la zona colindante, igualmente oriental de la pro­
vincia de León (so); yérno, según Casado Lobato, 54; observamos el tipo 
castellano y- también más hacia el Norte, en la misma provincia (Santa 
Lucía de Valdueza 1; Lomba 2; Oseja 3) y en el sector colindante de Oviedo 
(R. Ibias: Degaña: yénro)'; yermt, Cudillero (conc. de Luarca), TrDoRoLeon, 
II, 32; como se ve, en todos estos casos igualmente en dire<;ción Este '· 

Opónense al tipo castellano toda una serie de formas que, en su re­
partición geográfica y evolución histórica, claramente revelan las ten­
dencias evolutivas propias de las hablas occidentales. 

Entre ellas n1erece, por nuestra parte, atención particular la etapa 
sonora 

b) !- por su carácter primitivo que, dentro del conjunto de los dia­
lectos leoneses s, tan sólo se ha conservado en dos lugares fronterizos 
del extremo Sur de Sanabria: zénr9, Hermisende (23) y Calabor (28) 8 , 

en oposición a la variante sorda s-, típica de amplias zonas colindantes 
de Zamora 7, León, del asturiano occidental y hasta de zonas gallegas; B 

pero en contacto directo con mirandés Zénru 9 = port. genro (atesti­
guado desde el siglo X) 10; lo mismo en los dialectos portugueses de la 
Sierra de Gata, zi,;m 11 , de Alamedilla (Salamanca) 12 y partes de la 

1 TrDolloLecm, 1, Ioo: mio yenrro. 
2 TrDolloLeon, I, 94, 95. u6: yenro, mio yenrro; registrase la forma yietlTo, 

tl mi11 yienro en el pueblo vecino La Baiia; yo anoté, en 1922, si~tlr(l, lugar 55, 
como eu las iumcdiacioucs; lo uúsu1o sienrro, en Silváu, según nuestras propias 
observaciones mil} si~llr(l, lugar s6. 

a A. R. FERNÁNDEZ GONZÁLEZ. Oseja de Sajambre, 369: yet~ro; en cambio 
~itrert' 'enero'. xabalin 'jabali'. ~elar 'helar' (ib. so). 

• Sobre variantes fonéticas del tipo castellano en la Sierra de Gata yAndru, etc., 
cp. FINX, 36, 78, frente a ibJru, #1)gru, en la zona oriental (pueblos colindantes 
de Portugal), ib. 32, 33· 

6 Cp. sobre la situación en general ZAMORA VICENTE, Dialectología espar~ola, 
97, 99; FINK, 31 y sigs.; SCHNEIDER, Vl{R, XI, 99 y sigs.; todos con referencias 
bibliográficas. 

' l•fezcla, 136. 
7 Mezcla, 136; S. Cipridn, 85 y sigs. 
1 Cp. infra s.-
' liERCt.TLANO DE CARYALIIO. Fonologia mirandesa, 1, 35, 37, 49, u¡; sobre 

el tratamiento deJ-en núrandés, LEITE DE VASCONCEÚ.os, Est. phil. mir. 1, 269. 
1° He aqni algunas variantes dialectales de Portugal: jérno, LEITE DE VAS­

CONCEU.OS. Filología banallqur.llha, xSo, al lado de je11tlu 'geutid; jémé, jemdda; 
janro, A. VIANA. J!oce~b. algaruio, 46. 

11 0Nfs. San J1Tartln ele 1"t·evejo, 64, 6¡; l<'lNK, 32 con numerosos ejemplos 
del trntanúcnto de J-. 

12 Lm:n;: DE VASCONCEJ,LOS. Lingttagem portugttesa de Alamedilla. En Opús­
culos del mismo autor, IV, 6I6, § x¡: sobre dj- aíricada sonora. 
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nl'l':, XI,\'III, 1965 APOR1'l:S A LA l'O~É.TICA Dllll,J:CTAL ue ... 

provincia gallega de Orense: zé"rze, ze(n)ru 1 , que igualmente han 
conservado el contacto con Portugal, vale decir la tradición anterior. 

e) s- La fricativa sorda -s, a la que ya nos referimos eu el apartado 
b), representa, dentro de nuestro cuadro, la etapa más ampliamente 
difundida, una etapa, a la vez, que allí -debido a una innovación bas­
tante radical- debe haber sustituido la fricativa sonora común en tiem­
pos anteriores. Como muestra clammente nuestro mapa, la fricativa 
sorda se ha mantenido -frente a la invasión castellana del tipo a)­
en una zona compacta, que abarca el centro de Sanabria {síemo, s!ém9) 2 

partes del Sur (síenrt¡, en rivalidad con zénr9) y toda la zona gallega 
(sénr9, -tt, tipo común). 

Hacia el Sur, la. fricativa sorda se prolonga -pasando por Rionor 
de Castilla, 30: al sícnr9- a Río de Onor (xienro) 3 y Guadramil en 
Trás os Montes 4 , donde confronta claramente con el tipo son~ro propio 
del portugués (gcnro, mirandés) 5• 

Hacia el Norte, la consonante sorda se continúa en la provincia de 
León, donde igualmente ocupa amplias zonas compactas: la Cabrera 
Alta y Baja (Siénrp, 55, 54, 56, hasta Pombriego, 59). desde luego, 
el Bierzo (sénr9) y, más allá, hacia el Norte, el habla de Oseja 6 de 
Sajambre (xcntc, xclada) 1, Valle Gordo (sente, selo), Habia-Laciana 
(Sjcrmt) y Fornela (Sjénro)- Ancares (sinro). 

Lo mismo puede decirse de Asturias, donde, según A. Zamora Vi­
cente, Dialectología espaiiola, 99, <cenla actualidad estas- inicial, --<>riun­
da, de z-, es típica de todo el asturiano>> 8 . Bastará mencionar algunos 
ejemplos de 'yerno': nosotros apuntamos en el extremo SO de la pro­
vincia de Oviedo: sénro, Besullo, Puerto de Lcitariegos, Villar de Cendias 

1 SciiNEIDriR. V]( H, XI, roo, 279. con otros ejemplos de z-. 
3 S. Ciprilill, 85-86. 
3 LEITE Dl~ VASCONCELLOS. Opúswlos, IV, 750, 772, 790; DIAS-CARVALUO. 

O Jalar de Río de Onor, 6o; al lado de xwte 'gente'; xelada 'helada'. 
• LIUTE DE VASCONCELI,OS, Opúsculos, IV, 777, 789, 790: ximte 'gente'; 

xelar, xelada. 
6 Es notable la aparición de la fricativa sorda en el lugar fronterizo Valverde 

de la Sierra de Gata (s~'¡gru) frente a i- en los próximos pueblos de la misma zona 
(#1Jru); cp. más detalles en FINK, 31 y sigs.; ÜNÍS, S. il:fartín de Trevejo, 67, 68. 

' FliRNÁNDEZ GONZÁLI~Z. 368. 
7 En Oseja aparece ye11ro como castellanismo (ib. 369). 
8 ZAMORA VICllNTE, 97: «en asturiano la fricativa medio-palatal sonora se 

ha ensordecido, probablemente uesde el xvr, es decir desde la pérdida de la dis­
tinción entre z sonora y s sorda medievales del castellano~; cp., sobre la x asturiana, 
ya antes MimÉNDI~z PIDAI.. El dialecto leonés § ro. 
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2ÚO }'RITZ KRÜGER RF~, XLVIII, 1965 

(en el V. Río Ibias), al lado de yénr{J, Degaña; xicnrtt, Sistema 1; y 
encontramos sénro en el Cuarto de los Valles 2, Sénru, -o, en Villayón, 
Navelgas, Bcsullo 3 (cp. nuestras propias observaciones) y otras par­
tes del asturiano occidental (de Valdés al Eo) '; la misma forma más 
hacia el Este: xctme, bable central', Cabralcs 0, -o, Lena 7 ; xcttru, 
sfe"r", Cabraues 8; xicnrtt, xem·u, Coluuga 11 • 

Domina la fricativa s- toda nuestra zona gallega: Unr{J, -u, desde 
Castroquilame (6o)- Lardeira (62) hasta Hedradas (Ig) - Lubián (20) 
Hedroso (24) - Padornclo (26), incluso el Bierzo: Pereje (64) - Herre­
rías (65) 10, eu contacto con las provincias gallegas, donde igualmente 
predomina xenro u. 

Interesa que el proceso de ensordecinúento, al cual nos referimos 
antes y que, en muchas regioues, debe datar de tiempos bastante leja­
nos en algunos dialectos pueda observarse hoy día en plena evolución; 
así, en diversos lugares del extremo Oeste de la Sierra de Gata (de habla 
portuguesa) 12 y en la provincia de Orcnsc 13• 

d) x- quiere decir la jota cspaüola aparece como tipo aislado tau · 
sólo en Colomba de Sanabria (48): xiénr9; corresponden a esta forma 
xéma 'yema', xielo ··hielo', xemjélgos 'mellizos'; xemítulo 'gimiendo' en 

1 J. A. FERNÁNDEZ §§ 9, 35: xietzrl', xienti, xiema 'yema'. 
1 M. Mr-.NÉNDEZ GARdA. El Cuarto de los Valles, I, 92: al1ado de Unte, 

Silár, etc. 
' R.-CAsl'm,LANO. Aspectos, 125, x¡o: al lado de Unte, Simélgos 'mellizos'. 

etcétera; id., Cotztribuciót~, 424: xenm general; Sienru, Teberga. 
' Zona gallega; ACEVEDO, 227; ib. xe11te, xemelgo; ferro. 
5 R.-CASTELJ.ANO. Alto Allt<r, 84, 107; R. GROSSI. Aportación al estudio del 

dialecto de Campo de Caso. En Archivttm, XI, 101. 

• FERNÁNDEZ CAÑEDO, 2I4· 
1 NEIRA, 31. 
8 CANEI.LADA, 365. 
• BRAUUO VIGÓN, al lado de xiente, xente; en un documento del año 1316 

de Oviedo gienro. 
10 Cp. también los datos contenidos en TrDoRoLeon, I, 100, 116, sobre la 

zona gallega de la Cabrera Baja: meu xenro, me" x'enro, o xenro; meu senro (cp. 
infra); xenro, Puente de Domingo Flórez; xe?Jrro, Castroquilame; xenro (FEBNÁNDEZ 
MORALES: Bierzo). 

n Los diccionarios gallegos recientes escriben siempre xenro. 
1t 1:. de ÜNÍS. San JUart{n de Trevejo, 68, donde se registran ienti, senti; 

:!tmt11s, S1111t11s; :!mr11; •puede observarse que In confusión entre x y j es grande y 
que va ganando terreno la pronunciación sorda•. 

n ScnNumm~. 1"1\U, XI, xoo: cu ciertos lugares (Lovios, Entrimo, etc.), 
predonrlnn ~-; pero ya apnreL-c en ellos ocasionalmente lo. consonante homorgánica 
s-; en otros pueblos se usa c."tclusivamente esta última. 
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ese mismo pueblo' y la x- en lugares vecinos del interior de Sanabria 
en casos como xiela, xjéla 'hiela' ,xielo, xjélo 'hielo', etc.; xéma 'yema'; 
xenu"élgos, 1ts- en 47. 5, 4, ximiélgos, 2, frente a .~emtélgos! sim¡élgos en 
el centro de Sanabria, Santa Cruz de Abrancs (29), simélgos en la zona 
gallega y zcmélgos en Hermiscnde (23) 1 • 

Corresponden estos ejemplos que, en el interior de Sanabria, ya se 
han arraigado bastante -confrontándose así con las etapas primitivas 
preponderantes- a tendencias observadas esporádicamente en diversas 
zonas del leonés occidental 2: Oseja de Sajambrc, jiHerzt frente a 
xineru 3 ; Astorga, jilada (halada, alada)'helada' 4 frente la xilada en 
la Cabrera; Aliste, xeldrc, xéla, xaLz.é!r9 5; Valverde (0. de Sierra de Gata), 
xé}ras 'trecho de campo' 6 = xétm 'jornada de labor' en S. Ciprián 7; 

salmant. jera frente a Zé}ra-séjra-séra en otras comarcas del Oeste. 
e) s- Apuntamos en Rionor de Castilla (30) junto con al sienr9 'el 

yerno' a siéut!: 'la gente' con s- que aquí aparece csporúdicameutc, 
pero cou toda seguridad. Encontramos luego, ya con mayor frecuencia, 
en la Cabrera Baja, sienrro, Silván, frente a xiela (TrDoRoLeon, I, 
95, n6), según nuestros propios apuntes, mi-y, sfinr{J, 56; ib., 127 xicmro; 
ib., 126 sienro, xienro, xxienro, Castrillo de la Cabrera, ib. sztgo, xugo, 
ensambre, euxambre (cp. además I, 100), también con la grafía xs: xsmte 
(ib., I, 126, 127); meu senro, Paradela de l\Iuces, en el sector gallego 
(ib., I, 100) igual que sugo, xugo, :~:'ugo 'yugo de bueyes', sea, xea, x'ec. 
muüo 'hiela mucho' (ib., I, 100); simelgos 'gemelos' Lardeira (lugar 62); 
aisladamente sineim, junto a xineim, Lena (TrDoR.oLeon, II, 143, qz). 

Opinamos qne, en todos los casos citados, se trata de una variante fo­
nética de s- que no ha de ser absolutamente idéntica as-. 

La v'o e a 1 t ó ni e a . Nuestro mapa indica claramente los diversos 
grupos dialectales que hay que distinguir en el tratamiento de la vocal 
tónica de GENERU: 

a) la zona castellana, a la que ya nos referimos antes: yimo, -u en 

1 Cp. sobre la situación de Sanabria S. Cipridn, 85 sgs.; Mezcla, 136-137: 
í-s. Esperamos poder completar este cuadro a base de nue\·os materiales. 

2 Cp. también el resumen de ZAMORA VICENTE. Dial. esp., 99, con referencias 
a algunos casos asturianos. 

1 FERNÁNDEZ GONZÁLI~Z. Oseja de Sajambre, 50. 

• GARROTE2, 58. 
' Westspa1zisr.he Mundarten, 241; TrDoRoLevn, I, 132, 137: yícla. 
• FJNK, 33· 
7 Cp. S. Cipriá11, 32. 
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el Este y partes centrales de ~anabria, so, Quintau.i.lla de Y .-León. 
b) la zona central de ~anabriLJ y la parte colindante de León, las 

dos de carácter leonés, arcaizante, en las que se conserva el diptongo 
tras s-: siémo, s!,:m!J 1, 2, 3. 4; s1:é1:ro, sjb:r!J Cabrera, 54. 55. 56, 59 1 

y tras x-: xiéni9 48. 
El mismo fenómeno se continúa, pasando en el Sur de la provincia 

de Zamora por Santa Cruz de Abranes (29) y Rionor de Castilla (30): 
sienr!J, al extremo Norte de Trás os Montes, donde encontramos xienro 
en Río de Onor 2 al lado de x1:ente 'gente' (x = s) en el mismo lugar 3 

y xiente, en Guadramil 1. 

Citamos a modo de comparación 'la gente': 
29 sjénty 23. z8 Zént¡: 
30 siént~ 
El diptongo aparece también más hacia el Norte en Fornela x!énro 

(x = s) -frente a xtmo en el sector colindante gallego 6- y en Babia­
Laciana sjt!mu, G así como en ciertas comarcas asturianas: en el V. del 
Río lbias XÍCJITU 7 ; 'l'cbcrga, siemu; Colunga, xienru-xenru, xie1lte­
xcntc 'gente'; Cabranes, s;enru, al lado de xenrr1~ 8 • 

1 Cp. sobre la Cabrera también los datos contenidos en TrDoRoLeon, I, 
94, 119, 126, 127: mieu xienrro, Pombriego = nuestro lugar 59, miu xxienrro, 
Llamas de Cabrera, miu ;rienro, Trabazos, enxierno, xienro (ib. I, 127) Silván, 
según nuestros apuntes mi u s[~nrQ, 56; en cambio en el sedor gallego ib. I, roo: meu 
xenro, o xeuro; CASADO LonATO, 54. s1éma 'yema'. 

2 LEITE DE VASCONCEU.OS. Oplísctlios, IV, 772; DIAS-CARVALIIO. 0 Jalar 
de Río de Onor, 6o; pero registran estos últimos xente al lado de xienro. Véase 
sobre el carácter del diptongo la nota siguiente. 

3 l,F.ITE DE V., IV, 750; cp. la nota anterior. 
' LEITE DI~ V., IV, 777; véase sobre el diptongo transcrito ia id. IV, 734, 

744, 745. 750: no idéntico al diptongo castellano, en Sendim, tierra se pronuncia 
casi como tina; por lo tanto, con acento en el primer elemento. Cp. sobre la pro-
nunciación del diptongo más adelante. r---

6 D. ALONSO, Ancm·es, 46, 54· 
• GUZ:IIÁN AI.VAREZ, 330 igual que sjénte 'gente'? etc.; hay que observar, 

sin embargo, que el elemento fricativo j aparece también, y con toda regularidad, 
en casos como sjára 'jarra', sjuebes 'jueves' etc.; véase nuestra nota en BIEstAst 
número 30 Notas de dialectolo~ía ast11riana comparada: vocales tónicas, separata 
páginas 5-6: sonido de tránsito secundario. Morán, Lomba registra giente. 

7 J. A. FERN,\NDEZ § 17, 67, con diptongación como en tienru 'tierno', § 35 
xiema 'yema', xienti 'gente'; xilar 'helar'. Nosotros apuntamos sénro en Besullo, 
Puerto de Lcitariegos y Villar de Ceudias (este último en el sector gallego de dicho 
valle}, igual que 1111tita Sénl!l eu Bes., mútja Sént~ en Villar, pero mujta siént~ en 
Dcgaüa (yr.nro 'yicmo'). 

• R. C.ASTEJ,J,ANO. Conlribució11, 424; ib. St!n;u fgcnerah; BRAUJ.IO VICÓN; 
CANELLADA, 365. 
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e) las zonas gallegas de Sanabria y de León (Cabrera, 6o; Bierzo, 64, 
65), sin diptongación: tipo sénr{J, -ft en contacto con Galicia (r3. 62) y 
tipo Zénr9 en el Sur de Sanabria (23, 28) en contacto con Portugal (genro). 

Encontramos el tipo Sénro también en algunos lugares donde espe­
raríamos -según el tipo b) 1- un diptongo: en 'ferroso (49) 2 , Val­
davido (Sr) 3 y 58 (Benuza) 4• En todos estos casos nos· encontramos 
en contacto inmediato con formas diptongadas; se tratará; pues, de una 
absorción secundaria o sea asimilación de los dos elementos palatales 
(s i), proceso muy comprensible desde el punto de vista fonético. 

Observamos el mismo fenómeno, más hacia el Norte, en tierras as­
turianas: en Besullo y Puerta de Leitariegos sénro al lado de xienm, 
xietzti 'gente', xicma 'y .!ma', en Sisterna 5 del mismo valle; en el Cuarto 
de los Valles 6 ; Villayón- Navelgas - Besullo scnm, -o, al lado de sente 
'gente' 7; y, más hacia el Este, Alto Aller, xcnro 8; Campo de Caso, 
xcnru 0, Lena, xcnro, Cahrales, scnru; Colunga; xcnru junto a xienm, 
así como xcnte y xicntc; Cabrancs, sicnru-xcnru, al lado de xente, xclu. 
Interesan estas últimas formas, ya que evidc1Jcian la coexistencia de 
dos fases sucesivas de la evolución. 

d} el grupo tóuico -ie-. Contrariamente a lo que observamos en cas­
tellano, donde el primer elemento del grupo ic toma carácter semi­
consonántico y más especialmente en el caso de yerno, donde la posición 
inicial de palabra conduce a un reforzamiento del carácter consonántico 

1 No insistimos en lugares donde se encuentra acliptongación a la gallega. 
2 Evidencian el carácter leonés del lugar fronterizo 49: fiel 'hiel'; /;arilsf) 

'mejilla'; marié[o 'amarillo'; pia 'pie'; abjéspura 'avispa'; o~réi[as 'orejas'; má! 
hacia el Norte con regularidad ié, ié (lugares 48, etc.). 

3 Indica también el tratamiento del grupo -n'r- Sénr9, frente al castellanismo 
yéino, 50, el contacto con las formas de la Cabrera: siénro. Cp. sobre el contraste 

. -rn- y -ni- más adelante. 
' 58 En el mismo lugar ur rt[éntes, además, igual que en 59, siéla 'biela', 

miel, etc., vale decir con diptongación a la leonesa; en 6o ya nos encontramos 
en la zona gallega: m~tt Sfnro. · 

6 Cp. J. A. FERNÁNDEZ §§ I], 35· 
8 En el mismo lugar diptongación en piértiga, sienra 'conjnnto de muchas 

hazas de terreno de labrantío'. La Tabierna topónimo, priesa 'prisa', etc. (MEr-'ÉN­
DEZ GARCÍA. El Cuarto de los Valles, 24, 27). 

7 R.-CASTEI.LANO. Aspectos, r25, 62: la~ breve diptonga de un modo regular. 
8 FERNÁNDr..Z-CAÑEOO, 33: Cabrales; R.-CASTELI.ANO. Alto Alter, 84, 107; 

51 vjéspra 'avispa'; sjcnrla 'sendero'; rjéstro 'ristra'. 
u En el mismo dialecto: boticll!' 'estómago'; oricllr''; 'orilla'; escwliel/a; fiel 

'llicl'. Archivtmz, XI, IOI. passim. 

3 
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. del primer elemento -como atestigua claramente también la zona orien­
tal de Sanabria y de León (mi yérnp, el yérnp, yernp, -u) 1-notamos, 
en la zona colindante de Sanabria así como en el Sur de León -las dos 
de carácter leonés- una mayor variedad. Esto vale para el tratamiento 
del grupo ÚJ en general y el caso de yemo en especial, donde anotamos 
!!érno-sUnro por tma parte, con carácter semiconsonántico 2 del primer 
elemento, y !iénrp-xt"é1zro y hasta siemo-!ie"ríJ, con valor netamente 
vocálico, bisilábico de los dos elementos. Comprueban estos datos, que 
fácilmente podríau ser ampliados, en un caso muy especial, lo que ya 
queda expuesto en ocasiones anteriores sobre aspectos particulares de 
la diptongación de ~ eu dialectos leoneses 3 y trasmontanos 4, par­
ticularidades que algún día tal vez merezcan un estudio sistemático y 
de conjunto.· 

Terminaremos las exposiciones anteriores con un ejemplo que evi­
dencia un paralelismo perfecto en cuanto al tratamiento de la consonante 
inicial y de la vocal tónica E: *GEMELLICOS 'mellizos' cuya variedad 
fonética y tcrminológka nos revelará un mapa posterior: 

zemélgos, llcnuiscndc y zona rayana portuguesa,· scmiclgtts-scmélgos, 
simélgos; xcmiclgos, :ximiclgos. 

- r n -/- n r- El contraste establecido, desde hace siglos, entre 
GENER U castell. yerno IOI5 y port. genro 973 se manifiesta hoy día 
claramente en nuestros dialectos. Domina el tipo -m-, como es de esperar 
en la zona oriental de Sanabria, yéin{J, extendiéndose, en este caso 
hasta la región central alrededor del lago, donde aparece, con bastante 
frecuencia, en la forma sjémp, sicrno. En todo el resto de la comarca 
se usa exclusivamente, a la manera gallego-portuguesa (xenro-genro), la 
forma contraria Sénr!J, -tt, en todo el sector occidental, sénr{J, además, en 
49 y xié1trp en 48, formas que ya discutimos antes; simi{J, también 

1 Es e'.·idente en esas comarcas la influencia castellana. 
z Corresponde nuestra transcripción en el terreno -que no vamos a modi-

ficar- a la j semiconsonántica. · 
3 Cp. nuestra exposiciones en S. Ciprián, 21-25; Mezcla, 128-129; los dos tra­

bajos con numerosos ejemplos de diversos tipos; Mru."ÉNDEZ PIDAI., Manual11 § Io1; 

CATAI.ÁN-GALll.lES. La diptongación en leonés, 56 sgs;. GARROTE, go; CASADO 
LOBATO, 37-38. 

Sobre la situación distinta en el asturiano occidental cp. R.-CA.s~EI.I.ANO, 

Aspectos, 62; 1\IEN:f:NDEZ GARCÍA. El Cuarto de los Valles, 24, 25. 
' Sobre el estado aún uo bien esclarecido en los detalles cp. LEITE DE VAS­

CONCELLOS. Optísct~los, IV, 734, 744, 745, 750; 774, 776 (Guadramil); ID., Est. 
Phil. mirand. I, § so; Hl~RCUT.ANO CARVAI.UO, Foil. mir., I, 49; Mezcla § ¡, 8: ie 
en Rionor de Castilla. 
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en el extremo SE frente a Zénro hacia el SO (28, 23). La división geo­
gráfica resulta, pues, muy clara. 

I,o mismo puede decirse de la provincia de I..cón con la única di­
ferencia -diferencia muy notable- de que el tipo -m- queda limitado 
a la zoua extrema orieutal (en nuestro caso muy estrecha) y que, en 
todo el resto de la provincia, aparece, con homogeneidad absoluta, el 
tipo occidcntal-nr-: sénr(J sr. sjénio, siénft;J (54 y sigs.) 1 en contacto con 

·ta zona gallega: sblr!J (6o) 2• 

Quedan confirmadas nuestras observaciones en el Sur de la provincia 
. de León (Cabrera Alta y Baja) por los datos registrados en TrDoRoLe01¡, I 
94,II6 (sector leonés): el mút yienro (I,a Baña), mieu (mi-u) :Wenrro, 
mio yenrro (Lomba), sienrro (Silván), mit~ xiemo; I, 100 (sector gallego): 
meu xenro, mcu senro, o xenro, mio yenrro (Sta. Lucía); en cambio 
xierno (ib. I. g6, II7, II9). 

Interesa destacar <iUC el tipo -nr- se encuentra ocasionalmente en 
combinación con formas evidentemente castellanizadas como yicnro, La 
Baña, 111io ycnrro, Lomba, mio yc11rro, Santa Luda de Valducza; lo 
mismo yé1zro, en Dcgaña (R. lbias). al lado de sénro, Besullo, Villar de 
Cendias, pueblos vecinos; lo mismo ycnro, en el ayunt. de Oscja de Sa­
jambre, provincia de !_.eón (Fernández González, 54). 

Por otra parte el tipo -m- (yerno) queda limitado -igual que en 
Quintanilla de Yuso (so)- también más hacia el Norte a la zona extrema 
oriental: xiemo Castrillo de la Cabrera (TrDoRoLeon I, g6, IIJ), sjernu 
Babia-Laciana (Guzmán Alvarez 330) 3 frente a xjénro Fornela-xbtro 
Ancares en las inmediaciones del NO de la provincia (x = s). 

Volvemos al tipo -nr- en la provincia de Oviedo donde parece dominar 
· amplias zonas: según nuestras observaciones, sénr9, Villar de Cendias 
-Puerto de Leitaricgos- Desullo; xünrtt, Sistema, en el mismo V. 
Río !bias (J~ A. l''ernández § § 17, 35, 67) 4 ; senro, Cuarto de los Valles 

1 Registramos en la Cabrera tnmLién bjén;es, 55, 56, 58 igual que b~nres, 62, 
pueulo gallego vecino = vernes 'sesta feira' en el gallego del siglo XIV; bénies 
también en el sector gallego del R. !bias (Villar de Cendias}; vienres en el bable 
occidental (R.-CASTEI.I,ANO. Aspectos 170; ID., Contrib~tción, 450); en cambio 
biérnes 50, 54 (con i vocal), bjéines 6o, castellanismo. 

Cabrera: tjérna, 52, 56, 58 -tjénra 55 = gall. tmro 'tierno', tenreiro 'ternero', 
astur, occ. tinral, tenrala, vaca tinrera (R.-CASTEI.I.ANO. Aspectos 17o); etc.; GARCÍA 
DE DIEGO, 6635 TENERU. 

2 Sobre la posición de 58 Sénru en el límite <le la zona leonesa cp. antes, nota. 
1 Sobre el elemento j cp. nuestras Notas, 5-6; ZAMORA VICENTE. Dial. esp. 99; 

GARC.fA DE DmGo, 3072 simplifica xenzo. 
' En el mismo lugar tienru 'ticmo'; vimris 'viernes' (id.); cp. antes nota 1. 
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(Menéndez García, I, 92); xenro, de Valdés alEo, zona gallega (A~evedo, 
227}; sienru, Teberga (R. Castellano .. Contribución, 424} y, según el 
mismo autor (Aspectos, 170) semu <clo normal es que se mantenga 
el grupo• en asturiano occ. 1, de· donde se prolonga al bable central: 
xenr", Campo de Caso 2, senro, Lena :J; siellnt, xenru, Cabranes '• xie~Jru, 
xenrt,, Colunga 5, sc!nm, Alto Allcr G, senr", enru, crnu. Cabralcs 7; encon­
tramos como última estribación ye~Zro en Oseja (prov. de León) 8 • · 

García de Diego, 3072 registra genro como ant. cast., ye~Zro como 
cast. vulgar; andal. genro, -a 'yerno y nuera' (Venceslada); genra ='nora' 
también en Trás os Montes (RL, XII, IOI). 

Todo el Oeste de la Península, incluso las zonas gallegas de Oviedo, 
León y Zamora, va dominado por el tipo -nr-: gall. xe1zro -zenro, 8 

port. gemo. 
Lo mismo zbJru, sbJ gru, d' éndru en el sector occidental de la Sierra de 

Gata (Fink, 33, 34). 'fan sólo encontramós jérno en el dialecto fronterizo 
de Barrancos 10 y gémo, janro en Algarve 11, probablemente en los dos 
casos por influencia española. 

P a r t i e u 1 a r i d a d e s d ·e 1 a e v o 1 u e i ó n f o u é t i e a: 
Registramos· en partes de Orense formas como Zénru, i~(n}fu (Sch­

neider, VKR, XI, 100} con nasalización de la vocal tónica; esta asimila,. 
ción ha conducido, en mirandés, a una absorción completa de la con­
sonante n: zé"ru, zJfu (Herculano de Carvalho Fonología mirandesa, I, 
35. 37. 49)· 

En la evolución del grupo N'R ha sido destacado 12 el reforzamiento 
de la articulación de lar <<que se hace vibrante múltiplei) en asturiano y 

1 Cp. antes uota 1 de la p. 265: vienres, tinral; MENÉNDEZ GARCÍA. Limi­
tes, 20, 21: vetzres, tenro, senra 'terreno labrantio, <lividido en muchas bazas'; 
D. CATALÁN. RoP/1, X, 5¡. 

• R. GROSSI, 101. 
1 NEIRA, 31. 
' CANEI.LADA, 365; ib. tie1zru, pág. 350. 
5 BR. VIGóN, ib. tie11ru. 
e R.-CAsTEI.I.ANO. Alto Aller 107; ib. tienru, pero terral. 
7 A. FERNÁNDEZ CAÑEDO, 214. 
1 FERNÁNDEZ GONZÁLE7., 54: yenro,.tienro. 
' SCRmtiDER, FRR, XI, xoo; CUVEIRo PIÑOI.. Dice. gallego, 148, registra 

getzro y aut. gerno. 
1° LEITE DE VASCONCEI.I.OS. Filología barranquenha, 180. 
u A. VIANA. Subsidios para wn vocabulario algarvio, 42, 46; EsTANCO LoURO. 

O Livro de Alportel, II, 243 registra gerno = 'género'. 
1s R.-CASTEl.I.ANO. Aspectos, x¡o; l.'tlENii:tmEZ PIDAI,. Manual11 § 594• 
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otros dialectos. De ello da una prueba perfecta nuestro mapa, en el 
que aparece con frecuencia -rn- y, con toda regularidad, -nr-. 

«Phonemes additionnels1> de carácter curioso en diversas regiones 
del Oeste: d'éndm, sbJgrtt (al lado de zbJgm) en la zona fronteriza (por­
tuguesa) de la Sierra de Gata (Fink, 32, 33). 

genlro, Braganc;a (RL III, 70), forma que puede ser comparada con 
telro 'tierno', olra 'honra' en dialectos extremeños (Leite de Vasconcellos. 
Est. phil. mir. I, 282); frente a tienro, en Miranda :1 Río de Onor, ib.; 
id., Opúsculos, IV, 75r. 

genlro, Alentejo (RL, X, go, 245) . 
. gélro 'gen ro', télro 'tieruo' Beira (Conle:ro, Pmamacor, 79). 

Particularidades morfológicas: 

Artículo definido. De entre las formas del artículo masculino 1 

llama la atención la coincidencia observada entre al sicrno, Ribadelago, 
I, y al sienr{J, Rionor, 30, dos pueblos que, si bien distantes, reflejan 
en este y otros respectos, dentro del dominio leonés, una tradición 
arcaizante de mayor interés. ExplicamosenMezcla 2, 143, la forma al por 
la tendencia a oscurecer el timbre de la partícula proclítica, fenómeno 
observado también en el Norte de Portugal 3 • 

· Pronombre posesivo. La forma masculina del singular anotada en algu­
nos lugares de nuestro mapa representa cierta variedad resumida en el es­
quema siguiente 4 y que podría ser ilustrada por numerosos otros ejemplos: 

mi y. 36 mí'9 y. 38 
el mí'o y. 40 
mi''!} Rionor 

1/l'tY, y. 
el nuu- y. 

me9 s. 
met} s. 
H me9 s. 

me9 i. 

Corresponden las variantes dialectales -la forma castellana mi es 
muy rara- por una parte al tipo leonés-trasmontano: mí'o, nt'tlj, por 
otra al tipo gallego: meo, melJ. 5• 

1 Cp. S. Ciprián, 94-95· 
2 Cp. ib. las formas el, o, u en el Sur de Sanabria. 
3 LEITE DE VASCONCEI.LOS. Est. phil.mir., I, 357-358. 
4 Corresponde y a yerno, s a Unro, z a Un ro. 
6 Cp. S. Cipridn, 93; Jl.fezcla § 38. Son notables las congruencias entre las 

variantes recopiladas por nosotros (en 1921) y las registradas en la literatura 
regional (<•Entre bmmaso, etc.), y por párrocos de la Cabrera en interrogatorios 
escritos confeccionados treinta años después; cp. por ahora TrDoRoLeon, I, 94, 1oo: 

mio, mitt .l'. 

el miu y. 
mio y. 

miett x. meu x. 
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LAS (DOS) OREJAS 

El mapa oreja presenta dos aspectos principales: el tratamiento de 
la silaba inicial y la variedad de los reflejos del grupo consonántico 
-C'L-. 

L. a s í 1 a b a i n i e i a 1 . Según tendencias frecuentemente obser­
vadas en las hablas occidentales, incluso el gallego y el portugués, la 
v o e a 1 in i e i a 1 de ORICLA tiende a convertirse ~omo o- protónica 
también en otras condiciones-1 en una o- bastante cerrada y hasta en 
la vocal extrema u-. Este fenómeno, del que nuestro mapa suministra 
una idea muy clara (empleo casi exclusivo de 9- y u-, en el caso de no 
diptongarse la vocal protónica), puede ser ilustrado, además, por casos 
como oveja, orilla, etc., en los cuales encontramos exactamente los mismos 
resultados: gall. · {Jli#la. ub~las, lcon. u!Jélas, {JfJéya, {Jbéxa, ubéxa, etc.; 
príla, 16; t&rlla, 3; as {Jrié{as r; las urjélas, 10, so; as or~las. 6s; as 21-r~les, 6o, 
62; uriléiro top. de un monte 40, etc. 

Pero observamos, además, otra modificación que afecta a la misma 
vocal. Trátase de la d i p t o n g a e i ó n d e 1 a o- p r o t ó n i e a en 
posición inicial de sílaba. Lo que da a tal fenómeno una nota particular 

. es que, dentro del margen de nuestras hablas, queda estrictamente 
limitado a los dialectos leoneses 2, donde alterna, pero con prepon­
derancia absoluta, con la tendencia de cerrar la abertura de la misma 
vocal, según vimos en el párrafo anterior. Así, predominan en la Cabrera · 
dúes {J!fréyas, dt1cs a!.'réyas y en la zona céntrica de Sanabria y hacia 
el Sur (cp. 29, 30) ducs QlJre.;las, OtJréyas, as atJrélas (29), dus atJr~yas 
(30) y hasta a!fréxa; lo mismo apuntamos 'las orillas de una corriente 
de agua': as a'lriélas, l a'lriéla en la Cabrera y en Sanabria as efJ'í{as 
(del río- 45), O!frílas riétJ (32), OtJriéla 'límite del campo, del monte '(S). 
atJriélo 'banda de lana que las mujeres colocan a modo de faja' (38), 
l a'}ríla (del río) (8), etc. Son particularmente frecuentes y, en ciertas 
regiones de uso casi exclusivo, las variantes de 'oveja', problamente 
debido al influjo labializante de la -b- siguiente: así, en la Cabrera, 

1 He aqui algUllas referencias: JVestspanische Mtmdarten §§ 149-159; FINK 
§ 31; S. Ciprián § 34; Mezcla § 13; R.-CASTELT.ANO. Aspectos § 32, etc. 

z Cp. sobre la difusión geográfica del fenómeno nuestro articulo Los adver­
bios 'lrjos' y 'luego' cu perspectiva dialectal: o- ou- en posición inicial absoluta, con 
referencias l>iulioc.;ráficas y uua serie de ejemplos (ottgano 'hogaüo', oujuallá 'ojalá', 
ourilla 'orilla del río'.) 
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Q1Jbéya, las Q?JbiJas; en el centro de Sanabria, O't}fiéla. O't}b~ila, O?JfJéxa; etc.; 
cp. TrDoRoLeon, I, 30, 94· 

Desde León el mismo fenómeno se prolonga a Asturias 1, particu­
lanuente al bable occidental y, en el Sur, a algunos puntos del extremo 
Norte de Portugal (Miranda, Río de Onor) 2 y a la Aliste 3• 

Muestra el ejemplo (aislado) a'tlrélas 'orillas', registrado en el pueblo 
gallego I4, Cepedelo, que la evolución descrita en los párrafos ante­
riores fue favorecida y en ciertos casos ---como el presente de la zona 
gallega- hasta iniciada por el empleo de la palabra con el artículo 
femenino (a uréla-una ztréla) y la falsa coordinación de los elementos 
iniciales, como evidencian grafías que encontramos en el sector gallego 
de la Cabrera Baja en el caso de 'con la oveja': co a ovella, cu a ovella, 
qua obella, cattbella, co1t auvella (TrDoRoLeon, I, roo). 

Evidencia, en cambio, nuestro mapa que formas diptongadas faltan 
completamente en las hablas gallegas vecinas: en el Bierzo, 64, oré~as, 
en la zona gallega del R. Cabrera, 6o, en las provincias de Orense y en 
los sectores gallegos de Sanabria (r2, II, rs. r6, I9, 20, etc.). Encontramos, 
sin embargo, en Crespo Pozo 'oreja' gall. orella, en algw1as partes ourella; 
'orilla' orela; Crónica Troyana, ourela. 

-C'L-, -KL- Por instructivo que sea el tratamiento de la vocal 
protónica de AURICULA, ORICLA puesto que ya nos revela una 
imponente variedad regional, no interesa menos la evolución del grupo 
consonántico -C'L-, -KL-, cuya diversidad, en un dominio relativamente 
limitado, nos permite precisar los datos alegados por otros autores a 
ese aspecto característico del leonés 4 • 

Distinguimos, dentro del área estudiada por nosotros, cuatro gru­
pos, caracterizados, en su mayoría, por una marcada uniformidad, la 
que, a su .vez, revela etapas arcaicas de gran interés. 

No pueden faltar formas e aste 11 a ni z a das ; pero estas 
aparecen en Sanabria ---contrariamente a lo observado en otros casos 
(como p. ej. 'ojo')- tan sólo esporádicamente, sobre todo a lo largo de 

1 Citaremos a modo de ilustración provisoria del extremo SO de Oviedo dos 
ejemplos tipicos: las «orejas~ del arado: oréas, Pambley; ur~as, Besullo; or,:rieéiras, 
Degaxia, Tablado, Bao; O!fYi[éiras, Villar de Ce. (!bias), uri]éiras, Folgoso, Gancio 
(estos últimos situados en zona gallega); ~orejas• del timón del carro que sirven para 
atar el yugo: oréas, Trones; 11réas, Besullo; otp·eéa, Puerto de Lcitariegos; oréxas, 
Pambley. 

1 Véanse refcreucias eu el articulo citado en la nota 2 de la p. 268. 
3 TrDoRoLeo11, I, 94, IJ.f, 135, 140: ouveya, oufrenda, ouracio11es. 
' Cp. recientemente el reswneu de ZAMORA VICENTE. Dial. esp., 106-ro¡. 
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la gran carretera, escaseando ya en el interior y faltando completamente 
en el Oeste y Sur de la comarca, desde luego también en la zona gallega. 

El proceso de la itúiltración de elementos castellanos en nuestra 
comarca -tan variado como complicado- merecería algún día un estu­
dio más detenido. Mencionaremos en cuanto a nuestro caso especial 
-como mera muestra- los aspectos siguientes: 

a) subsiste, al lado del préstamo moderno, la forma arcaica en la 
memoria del pueblo: atJTéXa·OtjTé~es 5, 6; uréxas-uréyas, 35· 

b) la forma castellana vale como designación de la parte del cuerpo 
humano; la otra, dialectal, para la oreja del cerdo: oréxas-otJré~as, 3· 

e) se hace una distinción parecida entre las uréxas del hombre y las 
tlriyéiras del arado en el pueblo 3,3· · 

d) generalmente la forma castellana se modifica según las tendencias 
dialectales de la pronunciación: 01Jréxes 5 (cambio de -as en -es); uréxas, 
ro, 33, 35, 43, 46 (con el cambio bien conocido de la vocal protónica); 
al}rb:a, 5· 

e) y se combina con elementos tradicionales de la morfología,, como 
p. ej. dues {Jréxas, 32 'dos orejas'; artículo as 'las', en otros casos. 

/) hay pueblos en la zona oriental de Sanabria (donde hay que pre­
sumir una interpenetración castellana considerable) que, al lado del 
préstamo oreja, conservan numerosos rasgos tradicionales del grupo 
K'L 1; 32, dues (Jréxas, también aliéxa 'abeja', aliexón, pero tagáyo áe 
xénte 'porción de gente' -en otros lugares (i:, 3, 6, 8, 44, 48) tagá~o, 
-11 = gall. tagálfJ, trasmont. tagalho-; éukáy(J 'cencerro•. = é(Jkáy(J, 39, 
éukálo, -u, 5, IO, 45; tm agúya 'aguja', igual que en 36, 38, 39 Y ag·úla 
en otros lugares 2• 

Opónense a las innovaciones mencionadas en el párrafo anterior 
las t e u d e n e i a s a r e a i z a n t e s que dan a la . mayor parte de 
Sanabria y de la provincia de León un carácter particular. En ellas las 
etapas primitivas de la evolución d~ -KL- (-Li-etc.), etapas que, en parte, 
remontan a la Edad media más lejana, 5e han conservado en zonas 
compactas con una perfección admirable, contrastando así totalmente 
con la evolución castellana. Nos referimos a las etapas + y -y-, cuya 
difusión geográfica vamos a trazar en pocas líneas a base del ejemplo 
'oreja'. . . ·' 

La -ll- H-) g a 11 e g a ocupa, en contacto directo con Orense (nues­
tros lugares IJ, I4, 62), la zona rayana occidental de Zamora (de Porto 

1 Cp. también nuestras exposiciones en ·s. Ciprián, 83-85. 
2 Mapas futuros de 'abeja', 'aguja', 'ojo', 'hoja' etc., nos darán otros tantos 

puntos de partida para una discusión más detenida, 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



\'l
. 

¡ 

\_
 

\ 
~/

/ 
C:

) 
,. 

. 

~\u
(,.

.,\
..~

 -'"\ 
r ~
 

··-
. u
~/
t 

'• 
,
,
 

• 
"""

\ 
J..

 ;
()

 
/ 

''~
; 

\ 
/ 

7 
O

 o.
 t.

 ,.,..
......._

....._
\ 

\., 
J~

. C
ab

re
r•

 
1 

·•' 
,..-.._

,-~..--
., ;

 
í 

,) 
-
·
-

~·-
-·=

·.,
 
--
~ 

. 
1 

. 
~ 

• 
t .

. l.
./

 
'·

-.
 

_.. 
''"

"'
 

. 
.....

. 
-h

-
' 

r 
' 

) 
~
 

un
¡y

ré
xa

 SÓ{o
~ré!e

s) 
9ola~

re\ 
36nd

o~ ur
éya~ 

( 
"
a
s 

ur
e 

la
s 

\d
ue

s.
. 

• 
• 1 

s 
o~r

eya
 

• •
 

. 
du

u 
au

rr
 a

 
, 

· 
• 

• 
' 

' 
}o

 'o
 W

!l
l"

 ''
"
 '1

"''
" 

., 
"'

 ., 
" 

(
)
 "'"

'n~•
 3

 
'o

 
10

 o
n

m
 3

9 
o 

" 
'"

 .
 

Y
 

• 
' 

<
o

 
••

 
2o

 
o 

o 
o 

31

0 

arua
s\du

a~ 
• 

. 
~
 
,
~
/
 

40
 

ou
ré

la
 

-
' 

dú
•s

 o
re

 la
s 

1 
o 

o 
• 

• 
, 

14
 r

·
1

1
 

. 
ou

ré
la

. 
. 

41
oo

ur
é!

¡u
(t

i.
) 

32
 

ur
é.

xa
s 

) 
, 

o 
o,

 
• 

• 
·n

., 
42

 
' 

• 
o 

" 
~<rn

(• 
dÚ

cs
 p

rc
!a

s 
ur

e!
as

 
~
 

,. 
~!!'"e '4

4 
43

 
Ódu~s 

qr
c!

as
 

du
cs

 ~r~~
s 

y 
3 

or
éx

as
 (

ho
m

br
es

) 
/ 

'"'~~
"""' 

"
o

 o
 

""'.
~"" 

"
"
"
 

''o
 

· 
¡,.

, l
"'

'"
l 

• 
4g

do
s .

u
rc

u
sl

 
,l1

 0 
33

0 
o!

!r 
,• 

)

5 o9
ré

1a
s(

du
u)

 
Ay

 
47

0 
ou

ré
!la

. 
do

s 
or

ex
as

 
4 
-a~re

!a 
, 

. 
. 

.. "
'" '"

""
 

. 
' -.

. ,q
 . "

" 
( 

\!
 ..

..
. (

 ..
..

 .)
 

. 
••

 
• 

. -
-.

..
..

..
..

..
 .. 

" 
..

 & .
..

..
. 

~.._
_: " 

o~l"
~" o

n
¡u

 
Sa

n 
ab

r!
 a 

~"
: ;.

..;,~¡..,
 .• ., m

do
· 

( 
~
 -2

50
 

..
 _

 ..
. .

,,
, 

..
..

 
""

"=
 

20
 

• 
) 

1 
. 

"'"
' ~"

' 
. 

/ 
·,¡

,· 
1 

L
A

S
(d

o
s)

O
R

E
JA

S
 

• 
r·--

-....
. 

29
o 

( 
J 

\ 
u 

a~re1,
as 

1
&

0
 

},.
....

.. 
2 ~o 

"o
 

i 
\ 

u.,.
¡~, 

'"
' •

1"
iY

"l
'".

 
/ 

\ 
or

cl
as

 
• 

• 
o 

3o
~ • ..

.J
 

.E~
S 

..,~· 
\. 

. .. 
·--

.1
 

'-·-
-.

_
.r

•1
1

ir
 u

 N
 T

 
~ 

·--·
'-·.,

..,. 
T

 R
 A

 
S

 
O

 S
 

Fr
itz

 
K

rü
ge

r 
(1

92
1)

 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



Ri!E, XLVIII, 1965 APORTES A LA li'ONf.TICA DIAL'EC'fAL DIL. 

12 hacia el Sur rg, 20, 24, 26) 1, los lugares fronterizos 6o y 6o* de la 
Cabrera Baja (León) 2 , el Alto Bierzo (oré~a. Pereje, 64* y más hacia 
el Oeste), y un rinconcito del extremo NO del Alto León 3 (incluso 
Ancares) 4; todas ellas, zonas de habla netamente gallega 5• 

I~ a -l- 1 e o n e s a. Registramos en esta rúbrica las zonas y los lu­
gares de provincias leonesas que -sin tener carácter gallego, pero sí 
vecinas a las mencionadas en el apartado anterior- conservan el re­
flejo + como rasgo fundamental, como residuo antiquísimo y hoy 
día rarísimo dentro del amplio dominio leonés. Nos referimos, en primer 
lugar, a aquella zona céntrica de Sanabria que, en forma de franja larga 
y bastante extensa, va dominada por el tipo oré~a, O!fré[a, otpéi[a, auréUa, 
desde San Ciprián y los alrededores del pintoresco lago (r, 2, 40, 41, 42, 
44, 45) hasta Cobreros (47}, Colomba (48) y Terroso (49), lugares ya 
situados en las inmediaciones de la gran carretera, de donde dicha 
zona lingüística se prolonga directamente a la faja periférica del Sur, 
que, ·en su mayor parte, ha conservado exactamente el mismo tipo: 
desde Hermisende (23) {Jrqlas-ur~l~s Calabor (28) hasta Santa Cruz 
de A. (29) as af;!.rélas G. 

Pro b 1 e mas 1 o e a 1 es. Presenta uno de los problemas más 
atractivps de esa categoría el pequeño triángulo formado, en el sector 
extremo occidental de la Cabrera Baja, por los lugares Benuza (58), 
Pombriego (59) y Castroquilame (6o). Si el dialecto de Benuza puede 
ser considerado como esencialmente leonés y el de Castroquilame como 
netamente gallego, el habla de Pombriego se encuentra, entre esos dos 
polos, como estación de cruce entre dos mundos distintos. Sin agotar 
la materia, a cuya discusión da lugar precisamente el tratamiento del 
grupo -KL- en el caso 'oreja' (y sus similares), registraremos, en forma 
esquemát~ca, algunos ejemplos cuyo carácter evidencia, a primera vista, 

1 Véase sobre la zona meridional, igualmente -h más ádelante: -1- leonesa. 
2 Cp. también los datos registrados en el Interrogatorio publicado en TrDo­

RoLeon, I, sobre el sector gallego de dicha comarca. 
3 TrDoRoLeon, I, 30, 33: ore/la, ovella; folla 'hoja', mttller 'mujer' en Villar­

bón; en cambio según GARCÍA REY: oreyón 'orejón', Folgoso de la Ribera; oveya, 
Molinaseca. 

4 D. ALONSO. Ancares, sB. 
5 Cp. sobre la zona gallega de Asturias más adelante. 
• Pueden verse más ejemplos de la conservación de la antigua -1- en S. Ci­

pridn § 61 y Mezcla § 33· 
Cp. sobre el tratamiento de -KL- en los dialectos leoneses (-h -y-, etc.), últi­

mamente ZAMORA VICENTE. Dial. esp., 106 y sigs.; D. CATALÁN. El asturiano 
occidental. RoPh, XI, 130 y sigs. 139. 
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FRITZ KRÜGEK R.J!E, XLVlll, 1965 .. 

el interés que ofrece el tema de mezcla de dialectos -que ya hapíamos 
discutido con motivo de otra zona también periférica del Oeste- en 
aquel rinconcito solitario de nuestra montaña. 

Figuran dichos lugares en los Interrogatorios escritos publicados en 
TrDoRoLeót~ I, 92 y sigs., II6 y sigs., .1;25. 

'orejas': 
at'réyas, 58 

'ovejas': 
as afibéyas, 58 

'abejas': 
atJéyas, 58 

uréles, 6o 

ubé~as, 59 ubé~es, 6o 

atJé~, 59 · abé~es, 6o 

Observamos tal distinción entre la -y- leonesa {58), la+ gallega (6o) 
y la + de 59. lugar que forma parte del leonés, en otros numerosos 
ejemplos, incluso en la toponimia local: 

58, nombres de montes: tayaité¡rp; latJiyóna, este último relacionado 
con los ejemplos siguientes, derivados de 'abeja', 'abejón': 

la tJiyéjra, monte de 39 = (a)biera 'colmenar' {Moráu, Lomba I3); 
abeliera 'colmena' Zamora occ. (Zamora Vicente. Dial.esp., Io8), Abe­
jera, nombre de lugar, Zamora (Nomenclátor), topónimo frecuent:ísimo 
en tierras gallegas, desde luego con -U-: a purtéla d abi~!ra, Porto, I2, 
Penalvelleira La Coruña, Abelleira (de Abajo, Arriba) Orense, La Coruña, 
Lugo (al lado de Abelleiroá), AbeUal Orense, Abellás Orense, Abellas La 
Coruña, AbeUariza {ib.). 1 yerua biyi}ra, 55; bi~é}ra, 59; atJiWir~. 6o, 
planta medicinal como gall. lzerba abeUeira, abiUeira (Crespo Pozo, 424). 

'noche': 
?JWéit~. 56 
n•é!te, 58 

'ojos': 
wé-yos, 58 

'hoy': 
gwi!, 56 
gwéi, 58 

óxos, 59 

Qf,. 59 
guey, 59 

QXP, élp, 6o 
élp, 6o*, 62 

ó!, 6o 
. e't 6o* 

~· 

1 Los nombres de lugares citados según el Nomenclátor. 
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RFt, XLVIII, 1965 APORTES A LA FONÉTICA DIALEC'l'AL DI!... 273 

En el ejemplo 'noche' Pombriego (59) participa claramente en la 
diptongación característica leonesa de la vocal tónica ante palatal 1• 

El mismo diptongo ha sido registrado allí en el Interrogatorio de 1953-54 
en el caso de guey 'hoy' (al lado de ói; cp. más abajo) y en: yoz' cuello 
'yo cojo', me muello 'me mojo' 2; .fwé[as (citado en S. Cipriá11, 27, 
nota I, ejemplos análogos del Sur de León) 3. 

En el caso de 'ojo(s)' aparece el castellanismo óxo (59)' bastante 
frecuente en otras zonas leonesas y que hasta empieza a propagarse en 
el pueblo vecino gallego (6o). 

En cuanto a ói 'hoy' (59), se trata también de una forma importada 
igual que en el rinconcito vecino de habla gallega (6o, 6o*), en contra­
posición al gallego auténtico hoxe, huxe (x = s), incluso óse en la zona 
gallega de Sanabria; representa la forma auténtica de 59: guey (cp. más 
arriba). 

El límite observado en nuestro triángulo entre la vocal diptongada 
(nwéite, wéyos, gwéj-guey) 5 y la adiptongación típicamente gallega 
(nóite, ó[o, ose 'hoy') se prolonga en forma muy marcada tanto hacia 
el Sur (hasta la zona meridional de Sanabria 6) y más· allá a 'l'rás os 
Montes 7 y la Alistes. y hacia el Norte (Alto León 11 -Fornela-Anca­
res 10- V. del Río Ibias, 11 , etc.) 12• 

1 Cp. en el capítulo siguiente: interpretación del mapa 'noche'. 
2 TrDoRoLe6n, 1, 92. 
3 Cp. sobre la Cabrera Alta, CASADO LOBATO § 4: fweya etc.; TrDoRoLeon I, 

JO, 92,_ 97· 
4 RegistralUos con satisfacción la concordancia con el Interrogatorio escrito 

del año 1953/54 donde Pombríego igualmente figura con el castellanismo ojo 
(T-rDoRoLeon, I, 92), frente a ueyos en otros lugares leoneses vecinos. 

6 Véase el resumen de ese aspecto en ZAMORA VICENTE. Dial. esp., 75-76 
y CA'l'ALAN-GAI,MES. Diptongación, 26 sgs., 30 sgs., 40 sgs.; materiales recientes 
en monografías locales; cp. algunas referencias eu las notas siguientes y observa­
ciones sobre detalles del problema en el cap. dedicado al mapa 'noche' (parte 
final del artículo presente). 

6 S. Ciprián § 12; Mezcla § 9· 
7 LEITE, Opúsculos, IV, 746 uoyo 'ojo', ib. 775; IV, 751 uoiyo 'ojo', nuoite 'noche'; 

IV, 764 buoi, 768 nuoite, 765 cuoiro; IV, 774 tiÓÍo 'ojo', Guadramil; TrDo RoLeon, 
I, 133 güeyos, Guadrauúl ;DIAS-CARVALllO, Rio de Onor 17, x8; LEITE. Esq. 199 

1 Weslspanische Mundarten §§ xoo, 103; TrDoRoLeon, I, I3J, 134: mueyo'mojo'. 
• TrDoRoLeon, I, JO: fuella, fueya, fuecha =folla 'hoja'. 

10 D. AI.ONSO. A ncares, 46, 53: nueite, gljei, gl}ello, Fornela-frente a ollo, etc. 
Ancares. 

11 R.-CASTELI.ANO. Aspectos, ¡J; nuestras Notas; MENÉNDEZ GARCÍA. Cruce, 
1, J6o; id. Límites, 17. 18; Sister11a. 

u Cp. también el resumen de ZAMORA VICENTE. Dial. esp., 75-76. 
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' 

Interesa, por otra parte, la delimitación de la nasal palatalizada 
n- común a la zona meridional de la· Cabrera (?Jwéit~. -e, 55, 54, 56, 
1iueite, .Sigüeya) 1 frente a nueite, Lomba, según TrDoRoLeon, I, 
92, n6; = lugar 57, u"'é}tc, 58 = nwé}te, 59, lugares leoneses en cuanto 
a la diptongación (-wéi-), pero vinculados con el habla gallega (1zé!t~, 6o, 
63; mj!fl(:, 62) en cuanto a la 1i- inicial no palatalizada. El caso resulta 
un poco complicado, ya que también en otras regiones leonesas ccada 
día van introduciéndose más formas modernas (con n- en lugar de ñ)o 2• 

marjé[9 
kustjéla 
martjél9 
TUitjéltJ 

karjé[p 

'amarillo', 58 
'costilla', 58 
'martillo', 58 
'para poner la 
caldera', 58 
'cinco manojos'' 58 

marjélp, 59 
kustjélas, 59 
martílo, 59 

amarllo, 6o, 6o* 
kustiles, 6o* · 
martíltJ, 6o 
as •riles 'orillas', 6o 

gabil~ 'gavilla', 6o 

A estos ejemplos podríamos agregar muchos Íuás. 
Corresponde -jélt;J, 58, al tipo ampliamente difundido en tierras leo­

nesas; marjélo, 50, 54, 55; 1erjélas, sr; truitjélas 'Truchillas', 52, nombre 
de lugar; kttéjélp. 55; kastrjélp 54. topónimo; la tJe}8jela, 54· topónimo,, etcé­
tera 3• 

-élo es la forma típicamente gallega: marilt;J, martilp, kustiles, 62; 
gabila, 63, etc. · 

' 
Y entre estos dos tipos (-jélo-élo) se intercala· -jélo de Pombriego 

{59), una especie de compromiso, en el cual se combinan claramente 
la tendencia de diptongación vocálica a la leonesa y la simplificación 
del grupo consonántico -U- a la manera gallega. No carece de interés 
el que exactamente el mismo cruce pueda observarse en otra zona rayana 

1 Cp. sobre la Cabrera Baja datos en TrDoRoLeon, I, 92, 124 iiueite, u6,. 
t~ueite Sigüeya; 92, n6, ntleite, I.omba, pero en la pág. 124 otros ejemplos con ñ; 
124 ñ- en Silván (pero 1wite); Trabazos, ñ-, pero nueite; Llamas, ñoite; tSin duda la 
palatalización es realmente extraña a Pombriegot, donde se registra noche frente 
a nuestra transcripción nw¿ite 59· 

• n- prevalece en el Alto León (más hacia el Norte), TrDoRoLeon, I, 31, 
34, exceptuando el grupo Sur, mapa III, Urdiales-Igüeña-Tremor, donde se usa ñ-. 

Cp. sobre ?i-fn- en dialectos leoneses, particularmente Sanabria S. Cipridn 
§ 44; Mezcla § 22; ZAHORA VICENTE. Dial. esp., 96-97. , 

Sobre castellanismos con n- cp. el capitulo dedicado al mapa 'noche'. · 
3 Cp. sobre la difusión de -iello en dialectos leoneses el resumen de ZAHORA 

VICENTE. Dial. esp., 79-80; sobre Sanabria S. Ciprián, 23 . . 
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RF!i;, XLVIII, 1965 APORTES A LA FONf.'TICA DIALECTAL IJ!i; •.. 275 

del dominio leonés, en la zona meridional de Sanabria donde el tipo 
pi1J ganiél(J 'carámbano' de Rionor (30) contrasta con donu8iéla 'comadreja' 
de Santa Cruz (29) y trapéla, topónimo de Hermisende (23) 1 • 

Son de interés secundario las adaptaciones más o meuos frecuentes 
al sufijo castellano -illo. 

No encontramos en ningún otro sector de nuestro mapa 'molino' 
una tan marcada diferenciación de formas (todas ellas derivadas de esa 
misma palabra), diferenciación que se manifiesta, además, dentro ~e 
límites sumamente estrechos, como en el extremo NO del Río Cabrera. 
Interesa, además, que el cruce de formas -pues de tal fenómeno se 
trata también en el caso presente- no se ha verificado -como en casos 
anteriores- en Pombriego (59), sino en la zona gallega colindante. 
Así encontramos el tipo molíno, ampliamente difundido por la parte 
leonesa de Sanabria y todo el Sur de León, no sólo en Benuza (58), 
sino también en Pombriego (59) 2 y desde allí la designación · eviden­
temente castellana irradió a la zona gallega 3, donde aparece en la 
formación híbrida m{)lí1¡ " y la otra m{)lí1J9, en la cual ya se anuncia 
la forma netamente gallega m{)Í1J9, port. moi1~lto, propia también de 
todo el Oeste de Sanabria, de habla gallega 6• 

Volveremos al problema de la+ leonesa, fase evolutiva que conside­
ramos como autóctona, al tratar ciertos aspectos muy similares obser­
vados en la frontera leonesa-gallega de la Cabrera Baja y en el llamado 
Alto León. Conviene, sin embargo, delimitar, primero, geográficamente 
la ~ariante -y-; en cierto modo rival, no menos potente en la lucha 
multisecular con el patriarca fonético +· 

La -y- 1 e o n ~ s a va claramente separada de su predecesor (-H 

l Mezcla § 8. 
2 En el mismo lugar tous vecinos (TrDoRoLeon, I, 94). 
3 Observamos Ulla infiltración parecida en Rionor, Trás os Montes molino. 

mulino, molineiro (LEITE DE V. Opúsculos, IV, 768) = molíno, pero moére en 
Rionor de Castilla (30), mo~re también en 28, 29, 30; molino (30) en contraposición 
a pai!riyo, andoriva 'golondrina', a jreiSiva 'topon.' en el mismo lugar (Mezcla, qo). 

4 Anotado por nosotros en Castroquilamfi!.(6o) así como en TrDoRoLeon, I, 99 
mulin, donde la misma forma es registrada también en lugares vecinos (12-15 del 
Interrogatorio) de la Cabrera gallega. 

Corresponden a las formas citadas de 6o: u m~!} pailrÍ1J 6o, 6o*, por otra parte 
solJrÍ1JO, pailrino (!). 

6 Cp. sobre la Cabrera gallega, TrDoRoLeon, I, 99· 
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F.RITZ KRÜGJ>R RFI>, Xt.VIII, 1965 

-cp. D. 6 p. 271- por una linea casi vertical que en Sanabria puede ser 
trazada entre los lugares 6 .. 9, 8 . .' 39, 42, 47, 48, 49·· JI (9réxas), 33 
(uriyé¡ras), 36 (uréyas) y que se prolonga hasta la zona meridional 
donde Rionor a1Jriyas (30) se separa netamente de ur~~s-a11rélas de la 
zona occidental colindante (28, 29, etc.) 1• Pero lo que llama,. sobre 
todo, la atención es -aparte de cierta uniformidad a pesar de caste­
llanismos dispersos- la extensión geográfica del fenómeno -y- compro­
bado hasta el margen más extremo oriental de nuestras encuestas 2• 

De Rionor de Castilla (30) la etapa -y- se ha propagado también 
a los dialectos colindantes de Trás os Montes, donde encontramos oureya 
'oreja', ot1veia 'oveja', coneyo 'conejo', abeia 'abeja' en Río de Onor 3; 

abéiya, cuneio, muyer, f~ia, en Guadramil '; speyo, paya en los dos 11• 

La asimilación de -y- a la vocal palatal i observada en Rionor (30) 
se encuentra esporádicamente también más allá de la frontera en Gua­
dramil: us fíos, as fí~s-fio 6• 

Encontramos, por fin, como última estribación de particularidades 
leonesas oureya, ouveya, muyer, tiya" 'tejado', etc., en la Aliste 7-

Sayago 8• · 

La uniformidad observada en la couservación de la etapa -y- en 
diversos sectores de Sanabria (y en parte en zonas colindantes de Trás 
os Montes) se manifiesta más claramente aún en la comarca contigua 
de la provincia de León, desde la Cabrera 8 hasta. el R. Eria. (vale. 

1 Cp. Mezcla § 33: móya 'moja'; fueyas 'hojas'; miyór ':p1ejor', etc. 
1 Citaremos de entre la multitud de ejemplos análogos tan sólo 'abeja(s)': 

a&éya, 9, 36, 37; abáya, 38; 'abejón', aiJiyÓ'J, 38, 39. 
1 Cp. LEITE DE VASCONC:ELI.OS. Opúsculos, IV, 744• 746, 765, 768, 769; 

DIAS-CARVAI.HO. Rio de 0no1' 29; en el ALPI, I, 'abeja': abe'ya. 
' Cp. LEITE DE V. obr. cit. IV, 776, 777; ID., Est. phil. mir. II, 54; ID., Es­

quisse, 200. 

' Cp. LEITE DE V. Opúsculos, IV, 730, 744· 
• Mezcla § 33; LEITE, obr. cit., IV, 776; con frecuencia también en Asturias 

y esporádicamente en León; cp. iuás abajo. 
7 TrDoRoLeon, 1, 134, 135, 140; 11, 136, 137; ALPI, I, 'abeja': abfiya 

(.v con superpuesto i); nosotros hablamos anotado, en 1912, ubéjya frente a oubéxa 
(Wsp. Mdt. 107 § 338). 

8 ZAMORA VICENTE. Dial. esp. 107. 
• Cp. nuestro mapa 'orejas'; CASADO LoBATO § 36; además, sobre la Cabrera 

(incluso el sector Sur de Pouferrada),los datos contenidos en el instructivo articulo 
Sobre el habla de la Cabrera Baja, a base de interrogatorios escritos, publicado en 
Tr·DoRoLeot%, I 87-128 (con mapa geográfico), e5pe~almente sobre nuestro pro­
blema págs. 92, 94, 96 (sector leonés), 1oo (sector gallego), 124-125. Necesitan 
uu control exacto las grafias de algunos lugares: Tral?azos, págs. 92, 96, XI9 
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decir en la misma extensión hacia el Este como en Sanabria); de allí 
la -y- se prolonga, con mayor o menor intensidad, a numerosas otras 
regiones de León: a la Maragatería 1 , el R. Orbigo 2 en el Este, a· 
partes del Alto León 3 , y más hacia el Norte, a Oseja (ya en contacto 
con zonas asturianas) 4 y Lomba 5• 

Hay que exceptuar sin embargo ciertos i s 1 o tes de e a r á. e ter 
1 e o n é s donde se ha conservado frente a zonas colindantes netamente 
gallegas la etapa +· Son estos los siguientes: 

r. Po m b riego (59) en el último sector del R. Cabrera 6 

-tipo uré~as-, lugar cuya posición entre Benuza (58) y Castroqui­
lame (6o) caracterizamos en un capítulo especial dedicado a problemas 
locales. 

2. A 1 t o L e ó n : S. Pedro de Paradela y Bárcena de la Abadía 
en el Valle del Río Cua (orilla occidental), donde encontramos fuella 
(con diptongación a la leonesa), concello, muller, etc.; al lado de fueya, 
muyer del pueblo (netamente leonés) vecino Faro (en la orilla oriental 

(-ll-, -y-); I..lamas de Cabrera, pág. 92 (tuyos, mueyo, pero fuella); Villavieja, 
páginas 97, n8, n9; sobre ciertas sospechas, págs. 119, 125, también pág. 33· 

Cou1plementnn los datos de nuestro mapa algunos pueblos del sector oriental 
de la Cabrera que figuran en TrDoRoLeon, I. 92: me mueyo 'n1e mojo', los tteyos 'los 
ojos' Trabazos, Llamas de Cabrera; I, 125: otweya, fiya, nmyer Sigüeya (entre 
57 y 58). 

1 GARROTE, oureya, ttgiieia 'oveja', oriyones del arado. 
1 TrDoRoLeoa, I, 54: 65 vieyo, 58 me~zoyo, 55 nwya 'moja'. 6o mttyere, 

65 uveya 'oveja', cunceyo. 
a TrDoRoLeon, I, 30, 33. mapa IV: por una parte en el extremo Norte 

(Faro: fueya, muyer) --cp. más abajo-- confrontando con -1-. por otra parte 
en la zona Sur (Urdiales, !güeña: oureya, ureiya, muyer; Andarraso, en este último 
lugar rivalizando con -eh-, etapa propia de la zona Centro norte). 

4 FERNÁNDEZ GONZÁI.EZ. Oseja, 54, 318, 319 oveya, oreya, oreyeira del arado, 
180 abeyas. . 

Cp. más abajo sobre la irradiación de tipos asturianos. 
• MoRÁN. Lomba, 30, 31: grayo 'grajo', güeyo 'ojo'. 
8 He aqui la caracterización acertada de aquella parte del R. Cabrera que 

encontramos en TrDoRoLeon, I, 125: •El resultado de los grupos LY y KL más 
generalizado en los pueblos de habla leonesa es y, frente a los gallegos (Pu¡:!nte 
de Domingo Flórez ( = 6o• de nuestra encuesta: crélcs). Voces, Paradela, Santa 
Lucia, Castroquilame (= 6o), Lago de Carucedo), que tienen siempre ll»; la l de 
Pombriego (59) es considerada como rasgo gallego (•como en gallego»); el caso es, 
sin embargo, más complicado como evidencian los numerosos leonesismos de 
dicho lugar (cp. el cap. Problemas locales). •En la provincia de I.eón los limites 
(entre el leonés y el gallego) deben de estar (MENÉNDEZ PIDA!.. Dial. leonés) en 
la divisoria de los dos Cuá y Sih (ZA1t10RA VICENTE. Dial. esp., 72). 
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del R. Cua); pero en contraposición a+ folla, orella, 1m~ller en Villarbón, 
de habla netamente gallega 1• La lateral palatal se prolonga. al valle 
igualmente gallego de Ancares (más hacia el Norte) 2. 

La v a r i e d a d a s t u r i a n a , descrita y delimitada . geográfi­
camente en una serie de estudios recientes 3, merece nuestro interés 
no sólo por encontrarse en ella aspectos (particularmente la -y-) de larga 
tradición y comunes con amplias zonas leonesas de Leóu y Zamora, 
sino también -y hasta en grado aún mayor- porque ella revela ten­
dencias distintas que, a primera vista, parecen -por su gran difusión­
como corrientes típicas del Norte, pero que, según toda probabilidad,. 
han irradiado de alU a zonas vecinas del dominio leonés (especialmente 
de la provincia de León). 

Vamos a caracterizar tal diversidad por un esquema de ejemplos 
escogidos que ~ecopilamos en una· zona relativamente limitada del SO 
de Oviedo: 

sóyo 'suelo del carro' distr. de Tineo = gall. sollo 
áyo 'ajo', bjéya 'vieja', aglíya 'aguja', kuyarína 'renacuajo', Besullo; 

kuyá.res 'de la rueda del carro', Trones, etimológicamente = 'cu­
charas' 

aéte 'ajo', bjééa 'vieja', guéa 'aguja', Bao, etc., en el sector oriental 
del R. Ibias. 

álo 'ajo' , Villar de Cend.ias, en el secto!' occidental del R. Ibias 

re" o 'cuerda para atar cargas'. réa 'reja'. los dos derivados de 
REGULA: fuéa 'hoja', fía 'hija', etc., Besullo. 

E·videncian estos ejemplos los aspectos siguientes: 
-y-: sóyo, ayo; <<el resultado más general en el asturiano común• 

1 Cp. el articulo Limites de palatales en el Alto León compilado por varios 
autores a base de uu Interrogatorio escrito del año 1954, publicado en Tt·DoRo­
Leon, I, 23 y sigs., especialmente págs, 30, 33· En la pág. 33 de dicho articulo 
se hace mención también a Tremor de Arriba, lugar situado ya más hacia el Este 
(zona Sur del Alto León), donde se registran fuella 'hoja', ourella 'oreja', etc.; 
pero no parece seguro si la grafla ll es exacta (cp. ib., nota 1). , 

1 D. AI.ONSO. Ancares, .52. abé[a, ob~1a. etc. · 
a D. CATAI..o\N, RoP!J, XI, 128 y sigs.; 131 y sigs. R.-CAsTEI.I.ANO. Aspectos, 

172 y sigs., con mapa 'hoja'; nuestras Notas, 28 y sigs., 30; ZAMORA VICENTE. 
Dial. esp., 1o6-1o8. 

MENÉND~ GARciA. El Cuarto, I, 145 y sigs.; Sistema (R. !bias) §§51,. 52, 57, 
58; TrDoRoLeon, II, 122, 124 (datos sueltos); MENÉNDEZ GARcfA. Cruce, 366-367 
(R. !bias: -c!J-, -ll-). 
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(R.-Castellano, Aspectos § 79) 1, difundido en amplias zonas 
de León y Zamora (cp. antes); Diego Catalán, RoPh, XI, I39· 

-é-: también bastante frecuente en Asturias, dominante en el SO 2 de 
donde ha penetrado en tierras leonesas como Valle Gordo 
(distr. de Murias de Paredes) 3 , Babia-Laciana 4 y partes del 
Alto León-Bierzo contiguo 6• 

-l-: rasgo típicamente gallego que encontramos en el sector oc­
cidental del Valle del R. !bias -en contraposición muy clara 
a -e- en el sector vecino del valle desde Tablado-Bao-Sistema 
hasta Degaña, etc.- así como más hacia el Norte, igual­
mente en las inmediaciones de Galicia en el occidente de Astu­
rias en una estrecha faja hacia el Eo. 6• 

Debilitación y pérdida de la consonante intervocálica; proceso asimi­
latorio que se manifiesta en grados diversos (-Y-) pero que, en algunas 
regiones asturianas, ha conducido a una caída completa (urea, uvea, 
biea, etc.) 7; la misma tendencia ha sido observada como fenómeno 
esporádico en partes de León y Zamora 8, con gran regularidad en 
!Honor de Castilla y la zona colindante de 'l'rás os Montes 0 • 

Particularidades fonéticas y morfológicas. 

No terminaremos nuestros comentarios dedicados a las múltiples 
variantes y problemas vinculados con la evolución de oreja sin mencionar 
brevemente algunas particularidades que, algún día, esperamos poder 
tratar más detenidamente (con referencias. bibliográficas). · 

1 Cp. también MUNTHE, 29, 33, 34: oreya, güeyu, muyer-urea; TrDoRo­

Leon, 11, 122, 124. 

2 Cp. 1~ fuentes citadas en especial las relativas al R. !bias. 
a Rumo ALVAREZ, Gordo., RDiTrPop, XVII, 269 y sigs.: abecha, agttcha, 

conceicho, navacha, jttecha, mucher, muchar 'mojar', viecho. 

' GuzMÁN ALVAREZ. Babia-Laciana, 269: akucár 'acoger', aéénu 'ajeno' 
agwéica 'oveja'. 

' TrDoRoLeon, I, 30, 33. con mapa; ogüecha 'oveja', tlrecha, Páramo de 
Sil (GARdA REY, 121, 154), abeca ALPI, 1: 'abeja', lugar 326. 

6 ZAMORA VICENTE. Dial. esp., 106; cp. sobre + en zonas gallegas de Sana­
bria y de la Cabrera, ya antes en los capítulos respectivos; + en el Alto León. 

7 Cp. ZAMORA VICENTE, 107, 108; R.-CASTELLANO. Aspectos, 133; TrDoRo. 
Leo11, II, 122-124: o1tvea, ourea, urea; MENÉNDJU; GARcfA. El Cuarto, I, 70; :MUNTHE, 

34; nuestras Notas, 30: 
8 S. Ciprián, 83. 
• Cp. una nota anterior. 
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Cp. el mapa oreja(s): 
I. En la zona occidental (gallega) y n1eridional de Sanabria ob­

servamos una tendencia marcada a cerrar la vocal tónica ante + e -y-: 
abila, pri.les. 

2. · En muuerosos lugares del centro (8, 41, 44-49) y eu Santa Cruz 
(29) 1 abwula una semivocal de tránsito ( Of/-réila), fenómeno bas­
tante frecuente (también ante é) 2 igualmente en otras partes del 
leonés y de '!rás os Montes 3 • 

3· Al proceso disimilatorio observado en Carbajalinos (38): oráya 
'oreja', abáya 'abeja' corresponden diptongos tales como · 

éi: > ái:, Óf/- > á!.' en la Cabrera Alta' y you > yau .. 'yo; 
4· El numeral femetúno 'dos' presenta los tipos siguientes: 
dos uréyas, dos uréxas, castellanismo 
dt¡;s 4; dr¡•s, 1, 38; dúes 02)rélas, 02)réyas con cierta frecuencia en 

el interior: de Sanabria, igual que dues (duas, 13, 15) pré!as en la wna 
·gallega (12. 14. r6. 20) y dúes a2)réyas, !?1/-réyas en la Cabrera (León); 
todos estos ejemplos con la debilitación típica de -as tras t4 o i tónicas 6 

dus a2)réyas Rionor, forma que corresponde a singulares tales como 
ar~ 'arena', ltma é~ 'luna llena', b9 'buena'-bós tár,tes 'buenas brdes' 8• 

LA NOCHE 

Lo que llama, a primera vista, la atención en nuestro mapa es la 
difusión del castellanismo m)ée en amplias zonas de Sanabria (tanto 
en lo que se refiere a la consonante inicial, sin palatalización, como a la 
vocal tónica, sin diptongación, y al tratamiento del grupo consonántico 
-KT-) 7, contrariamente a lo que observamos en adverbios tales como 
'hoy' y 'después', .que allí presentan un panorama muy distinto, y en 
contraposición a la zona contigua de León (Cabrera) completamente 
arcaica en nuestro caso. 

1 1\f ezcla § 20. 

' Por ejemplo en Sistema: leiña, ouveie/1a. 
a Nuestros apuntes van corroborados por el ALPI, I: abeja: abélla S. Ci­

prián, abé~'ya Río de Onor. 
4 Cp. CASADO LOBATO, 43 y nuestras observaciones en AlLí, IV, 276-277; 

R.-CAsTELLANO. Aspectos, 200, 201; Notas 9-10. 

' S. Cipri4n, 63-64. 
' }.fezcla, 133 con referencias a Tds os Montes. ·r· 

7 Esperamos poder tratar todos ~os problemas bastante complicados a base 
de un estudio sistemático comparativo en nuestras Mu&stras de un Atlas lingüls­
tico comentado de Sanabria. 
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::B:l carácter moderno se manifiesta en el tratamiento de la e o n -
s o n a n t e i n i e i a 1 1t- que tan sólo en el pueblo fronterizo Santa 
Cruz (29) -que se distingue por tendencias muy conservadoras- apa­
rece en forma palatalizada 1JWé!t~; en cambio, la Cabrera casi conserva 
el estado de antes, igual que otras zonas de habla. leonesa 1 • 

Presenta -entre muchos otros ejemplos- el estado original el mapa 
'nuez', en el cual aparecen en casi toda la Sanabria leonesa formas 
con n- palatalizada: 1JÚe6, 1JÚe6es (hasta en los pueblos periféricos del 
Este: 1Jtte6es 36, 1Jtté6 (anticuada, 35). 

También en la d i p t o n g a e i ó n típicamente leonesa de la vocal 
tónica ante palatal que se mantiene rigurosamente en la Cabrera (hasta 
Pombriego, 59) y en tantas otras regiones (siempre de habla _leonesa) 2 

se conservan en el sector correspondiente de Sanabria en nuestro mapa 
pocos vestigios: vwéit~. 29, mtejt{!, 30; pero abundan en otros casos: 

'hojas' fuelas, 41, 42, 44, 47, 48; fuélas, 45 
fwéyas, 38, al lado del castellanismo óxas como en JI, 32, 
35, 36, 39, pero fuyáskas 

'ojos' wólus, wélos; uél!Js, 29, do!fS tuyos 'dos ojos', 30 

'después' dcspwóis, despwéjs, despuéjs; despújs, 44, 45, 48, estos úl­
timos con simplificación del triptongo como en el caso 
siguiente 

'hoy' gwói, gwéj, guéj; gue1; gwoj ilía r; gwéi ilíe, 32; gwuj, 2, guj 
ilie, 2, 44; gúi, 44, 45, 46, 47, 48 (a pocos pasos de 49, guéj). 

Casi nos parece que también la forma nóite que registramos en Riba­
delago (r) c_omo anticuada y de nóite 'de noche' que en Rionor (30) 
aparece al lado del sustantivo nueit~ se derivan de esa misma forma dip­
tongada, pero reducida -cp. la variante n"'Jjte- en el uso adverbial, 
igual que los sustantivos no menos extraños noite, fzoite que en la Cabrera 
aparecen esporádicamente al lado de meeite, fmeite, tipos normales. 

En cambio las formas noite, 1w¡ete propias de las zonas rayanas del 

1 Cp. nuestras observaciones en el capitulo Problemas locales: n-. 
Sentimos no disponer para 'noche' de materiales más abundantes <.le los lu­

gares 40-49: pero parece que también en ellos se usan castellanismos: a la nóé~ 41, 
ayer núé~ 44 = 'anoche'. 

1 Véase también el cap. Problemas locales -noche, ojos, hoy- en el rincon­
cito de Benuza-Pombriego-Castroquilawe (N. de la Cabrera) con algunos datos 
bibliográficos provisorios. 
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Oeste -Castroquilame, 6o, de la Cabrera-- toda la franja occidental 
y, en gran parte meridional de. Sanabria, II, rz ss.-corresponden per­
fectamente al carácter galleguizante que las distiugue 1• 

Instituto de Lingüística 
de la Universidad Nacional 
de Cuyo (Mendoza, Argen­
tina). 

l~lUTZ KRÜGER. 

1 Cp. también despó~ al lado de despóis en las mismas regiones. ~ 
Sobre -oi-f-ou- cp. SCHNEIDER, VJ(R, XI 199 ss.; RL, XXXI, 175; FINK 103; • D. Ar..oNSO, Ancares § 13; etc. · 
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